
Ambas son mujeres, suecas y 
periodistas. Y ambas desembar-
can en España con sendas nove-
las negras. Son Carina Bergfeldt 
(Götene, 1980) y Eva-Marie Liff-
ner (Gotemburgo, 1957); una de-
butante y otra, veterana. Matar 
a papá y Hallazgo de un cadáver 
(Imago) no podían ser más dife-
rentes, representan la variedad 
de un género tan rico en posibi-
lidades como exitoso en ventas 
—el último oasis en la mala sa-
lud comercial de la literatura—. 
Son un indicativo de que el mar-
chamo escandinavo es garantía 
de atención máxima en lo poli-
cíaco. El arrastre de Mankell y 
su inspector Wallander, elevado 
al infinito por la trilogía de Stieg 
Larsson, sigue ofreciendo rédi-
tos, y permite que se edite casi 
todo lo que llega de las frías la-
titudes nórdicas.

Pese a sus diferencias, Berg-
feldt y Liffner coinciden en evi-
tar el esquema clásico del noir 
sostenido en la figura del de-
tective/inspector cuya perso-
nalidad —casi siempre cargada 
de problemas con el alcohol, las 
mujeres y las normas— funda-
menta la novela. Ambas coinci-
den también en su voluntad de 
escarbar en los pecados, en el 
lado más oscuro, de la aparen-
temente idílica sociedad sueca.

Desde su perspectiva de re-
portera de conflictos, Berg-
feldt —que ha palpado la vio-
lencia en Afganistán, Gaza, Si-

ria, Irak— decide enfrentarse 
a la que tiene en su país (o en 
cualquier otro): cada 40 minu-
tos una mujer llama a la policía 
en Suecia para denunciar malos 
tratos. Una violencia de puer-
tas adentro que le llegaba to-
dos los días a través del teléfo-
no caliente que en su periódico 
(Aftonbladet, el más importante 
del tramo vespertino) disponen 
para que el ciudadano traslade 
sus denuncias. Su novela gira 
en torno a una víctima de padre 
maltratador —de toda la fami-

lia— y su proyecto de asesinar-
lo, narración que se entremez-
cla con una investigación a tres 
bandas —dos periodistas y una 
agente de policía— sobre la apa-
rición del cuerpo sin vida de una 
mujer dada por desaparecida.

Sobre el descubrimiento de un 
cadáver también pivota Imago, 
como avanza su subtítulo. Pe-
ro la preocupación de Liffner la 
lleva al pasado: la documenta-
ción sobre el cuerpo de un sol-
dado que apareció sepultado en 
una turbera poco antes de la Se-

gunda Guerra Mundial empuja 
la investigación de una joven de 
hoy con vocación de historiado-
ra hasta una sangrienta batalla 
del conflicto prusiano-danés de 
mediados del siglo XIX en la que 
murieron miles de daneses. La 
apuesta de Liffner es más litera-
ria, con un lenguaje no tan direc-
to. Conjugando los tres tiempos 
diferentes, la narración alcanza 
gran complejidad al ahondar en 
el dolor de la memoria, la gue-
rra, las fronteras, y finalmente 
en el del colaboracionismo nazi.
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Periodistas. Son dos formas divergentes en el «noir» 
sueco: desde la perspectiva de la reportera, Bergfeldt 
(a la izquierda) se inspira en el asesino en serie 
«Dexter» y Liffner, mucho más literaria, en Salinger.

Los sellos Seix 
Barral y Nórdica 
planean ya la 
edición de sus 
nuevas novelas

Bergfeldt y Liffner hunden sus 
escalpelos en sendos traumas 
de la sociedad sueca, heridas 
que el país trata de restañar en 
la intimidad: la creciente violen-
cia sexista y el colaboracionis-
mo con el Tercer Reich, asuntos, 
por cierto, que abordó Larsson.

Desde Seix Barral, que edita 
a Bergfeldt, Elena Blanco des-
taca la singularidad de una no-
vela que no centra tanto sus ex-
pectativas en conocer al crimi-
nal como en los porqués y en el 
quién de un proyecto de asesi-
nato. Blanco explica que la auto-
ra novel llegó a través de Google 
a los consejos para escribir una 
novela negra que ofrece Camilla 
Läckberg en su web y que, tras 
cerrar los ojos, a la recomenda-
ción de tener en mente al per-
sonaje, visualizó claramente al 
padre agresor que articularía 
el relato. Ante el éxito desata-
do, Seix Barral ya aguarda la se-
gunda entrega de Bergfeldt, pre-
vista en Suecia para diciembre.

Diego Moreno, responsable 
de Nórdica, llegó hasta Hallaz-
go... por recomendación de Car-
men Montes Cano, brillante y 
recentísimo Premio Nacional 
de Traducción por Kallocaína. 
Liffner había pasado desaper-
cibida en España con Cámara 
(Tropismos) y El soñador y el 
dolor (Alea), pero Moreno es-
tá tan convencido de la calidad 
de esta prestigiosa autora —con 
una visión negra tan elabora-
da— que ya ha adquirido los de-
rechos de Lacrimosa. El primer 
noir de Nórdica ha tenido «una 
acogida inicial excelente».
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